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Socialdemocracia 
en crisis existencial 

     

  

a derrota de la candidata 

del Socialismo Democrá- 

tico, Carolina Tohá, está 

lejos de ser un fenómeno 

aislado. Las socialdemo- 

cracias están en crisis en 

distintos lados del mundo, 

y luchan por no ser artefactos del pasa- 

do. La Socialdemocracia, como se sabe, 

acepta el capitalismo, pero uno regulado y 

reformado, combinado con un Estado de 

Bienestar que provea igualdad en lo bási- 

co: salud, educación, pensiones. También 

posee un compromiso irrenunciable con 

la democracia liberal y todas sus institu- 

ciones. Se desarrolló a plenitud después 

de la Segunda Guerra Mundial, pero ha 

sufrido sobresaltos y fracasos electora- 

les en estos años del siglo XXI. Han sido 

derrotados tanto liderazgos tradicionales 

de la Socialdemocracia (ej: Francia, Ale- 

mania), como renovados (Sanna Marin 

en Finlandia, Jacinda Ardern en Nueva 

Zelandia). En Estados Unidos, Kamala 

Harris perdió estrepitosamente frente a 

Trump. 

Esas derrotas se explican, pero solo en 

parte, por condiciones externas. Los par- 

tidos tradicionales -de centroderecha y 

centroizquierda- están en problemas en 

esta era polarizada. Para partir, hay factores 

demográficos: su electorado parece haber 

envejecido. Y cuando liderazgos populistas 

en el mundo devalúan o atacan los prin- 

cipios fundamentales de la democracia li- 

beral -separación de poderes, respeto a la 

libertad de expresión y prensa, respeto al 

Estado de Derecho-, también son afectados 

quienes la apoyan sin titubear, que quedan 

sin libreto frente a la rabia y la fragmen- 

tación de las redes sociales. Mientras los 

populistas radicales hablan en lenguaje 

simple e iracundo, los socialdemócratas se 

refieren a conceptos que parecen etéreos y 

abstractos, con un modo de comunicar le- 

jano. La economía de la atención y el régi- 

men de visibilidad en que vivimos premia 

a quienes exageran, impugnan y enarbo- 

lan retóricas de afirmación de pertenen- 

cia al propio grupo versus el “exogrupo”: 

son ellos versus nosotros. La sobriedad, el 

matiz, la prudencia, no son emocionantes 

para la era TikTok. 

Hasta aquí las dificultades externas 

que enfrenta la Socialdemocracia, pero 

también hay problemas internos. Está la 

deriva más identitaria y no universalista, 

como han afirmado algunos pensadores 

como Susan Neiman y Mark Lilla, que le 

habrían quitado conexión con las clases 

trabajadoras que usualmente representó. 

O la idea de algunos de que su propuesta 

se descafeinó con la “Tercera Vía” de Clin- 

  

Por Paula Escobar Chavarría 

ton y Blair, sobreadaptándose al libremer- 

cado. 

No es solo eso: hay pulsiones de auto- 

destrucción. Algunos que dicen estar pre- 

ocupados porque la Socialdemocracia está 

agónica se ofrecen más bien a practicarle 

una eutanasia, no a intentar revitalizarla. 

La primera pregunta sería, entonces, si 

los socialdemócratas -en Chile y afuera- 

siguen o no creyendo en ella. Así como 

se critica en Chile que no defendieron su 

legado cuando fueron impugnados por el 

Frente Amplio, hoy día son varios los que 

ven este fracaso como terminal, plantean- 

do una asimilación rápida, esto es, abrazar 

la candidatura de Jeannette Jara sin condi- 

ciones políticas. Los problemas de super- 

vivencia partidaria -cargos, elecciones, 

listas- tienden a fomentar eso, pero dar un 

debate de fondo es fundamental para que 

la Socialdemocracia no se autoelimine. 

Justamente para ser parte de una coalición 

de izquierda, debería reafirmar y renovar 

su ideario: una segunda renovación socia- 

lista, como ha planteado Carlos Ominami. 

Ese proceso de revitalización debe in- 

corporar temas de hoy, como la precarie- 

dad laboral de quienes trabajan en la eco- 

nomía informal, o en servicios en que son 

supuestamente “colaboradores” y no em- 

pleados. Hacer propuestas sobre la crisis 

de natalidad y el alto desempleo femenino: 

“Mamá trabaja” debiera ser la base de una 

propuesta socialdemócrata, como dice 

Gosta Esping Andersen. Debiera también 

repensarse la política migratoria, tema al 

que le hacen el quite, ya que es uno de los 

drivers del voto actual. Y porque la pri- 

mera ministra socialdemócrata que se ha 

reelegido con más éxito en Europa es la de 

Dinamarca, Mette Frederiksen, que tiene 

una política migratoria mucho más dura 

y exigente. 

También una renovación socialdemó- 

crata debe revertir la identificación de la 

izquierda con la regulación más que con 

la construcción de obras (como plantean 

Klein y Thompson en Abundance). O ser 

más creativos para diseñar un Estado de 

Bienestar para el siglo XXI, usando las 

nuevas tecnologías y haciéndose cargo de 

estilos de vida distintos que en el siglo an- 

terior (Hilary Cottam). En definitiva, la SD 

no puede ser solo un proyecto de redistri- 

bución, tiene que también ser uno de de- 

sarrollo (Adam Przeworski). 

La Socialdemocracia debería reinven- 

tarse y revitalizarse, incluso corriendo el 

riesgo de perder algunas elecciones. Pero 

primero debe resolver, eso sí, si sigue cre- 

yendo en su ideario, más allá de la derrota. 

Si hay una identidad que defender. Y no 

solo los muebles. 

La Tercera Domingo 13 de julio de 2025 

Boric, un peligro 
para las mujeres 

     

  

a bandera “feminista” 

con que adornó la lle- 

gada del Presidente Bo- 

ric hoy no es más que 

un trapo desteñido. La 

prueba más reciente la 

dio el subsecretario Ore- 

llana, denunciado por una diputada de 

su propia coalición, por hostigamiento 

y amenazas amparadas en la Ley Ka- 

rin. Tras la denuncia, Orellana dejó de 

asistir al Congreso “para no entorpe- 

cer”, mientras la ministra de la Mujer 

se declaró en silencio administrativo: ni 

respaldo público a la parlamentaria ni 

disculpa institucional. Así opera el “fe- 

minismo selectivo”: si el agresor milita 

en casa, las banderas violetas se guar- 

dan en el cajón y se baja la voz. 

El caso no fue una excepción, sino 

la ilustración más nítida de una regla 

que ya parece maldición. En la víspera 

del Día de la Mujer de 2023, el ministro 

de Educación increpó a gritos a una di- 

putada hasta hacerla abandonar la sala 

para recibir atención médica. La reac- 

ción oficial siguió un libreto conocido: 

minimizar el hecho, culpar a la oposi- 

ción de “persecución” y continuar re- 

citando lemas de igualdad. Feminismo 

de cartón: mucha consigna, cero con- 

vicción. 

En los pasillos de distintas reparti- 

ciones el panorama resulta todavía más 

turbio. Una funcionaria obtuvo una 

indemnización tras denunciar acoso 

sexual y despido retaliatorio; en el Mi- 

nisterio de la Mujer se investigó a la jefa 

de gabinete de la propia ministra por 

maltrato laboral, y los ministerios de Sa- 

lud y Educación encabezan el ranking 

de sumarios y denuncias por acoso. Un 

“ejemplo” que predica con la palabra y 

tropieza con el acto. 

Para coronar la cadena, el símbolo del 

abuso es Manuel Monsalve. El exsub- 

secretario del Interior —llamado a velar 

por la seguridad de las mujeres del país— 

pasó seis meses en la cárcel, formaliza- 

do por violación y abuso sexual contra 

una asesora. Hoy descansa bajo arresto 

domiciliario, cerca de la playa, mientras 

el gobierno niega la licencia médica a la 

víctima, esa misma a la que se compro- 

metieron a resguardar. La ecuación es 

descarnada: privilegios para el acusado, 

burocracia para la sobreviviente. 

Mientras los edificios públicos se vis- 

ten de violeta en efemérides y ceremo- 

nias, la realidad laboral de las chilenas 

continúa retrocediendo sin pausa. La 

desocupación femenina escaló a 10,1%, 

el peor registro en años recientes. De- 
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trás del porcentaje hay nombres y ros- 

tros concretos: madres que dejaron de 

buscar trabajo, empleadas despedi- 

das por cierres de pymes, jóvenes que 

alargan estudios porque no consiguen 

ninguna oferta laboral digna. La gran 

promesa para revertir esa brecha, la sala 

cuna universal, lleva cinco años empan- 

tanada entre comisiones, mesas técni- 

cas y versiones “sustitutivas” que nunca 

llegan al hemiciclo. Resulta irónico: el 

mismo gobierno que predica sorori- 

dad y empoderamiento no ha logrado 

aprobar el derecho básico para que una 

madre pueda trabajar sin hipotecar su 

sueldo en un jardín improvisado. Entre 

tanto papel timbrado y frase bonita, la 

urgencia cotidiana de las mujeres sigue 

en lista de espera, igual que los millo- 

nes que hacen fila por una atención de 

salud. 

Al desempleo se suma un miedo cada 

día más palpable. Mil 207 víctimas en 

2024 y, cuando Boric entregue la banda, 
lo hará con el triste récord de haber en- 

cabezado el gobierno más sangriento de 

la historia reciente. Cada estadística es- 

conde relatos de mujeres baleadas en la 

puerta de su casa, asesinadas en asaltos 

o víctimas de femicidio que el Estado no 

previno. Son las mismas mujeres que ya 

no pueden salir tranquilas a estudiar ni 

a trabajar; las mismas que cada noche 

se encomiendan al trasladarse hasta su 

hogar para no ser violadas o asesinadas 

antes de llegar. 

Aún resuenan las promesas y los esló- 

ganes de la campaña presidencial: “Si la 

derecha triunfa, las mujeres retrocede- 

rán medio siglo”. Aquella era la maqui- 

naria del miedo: pañuelos al viento, per- 

formances coreografiadas y acusaciones 

imaginarias de retrocesos. Cuatro años 

después, la foto fija es un subsecretario 

hostigador, un ministro gritón, acuer- 

dos millonarios para silenciar acosos, 

el sheriff de la seguridad procesado por 

violación, la desocupación femenina 

disparada, las salas cuna atascadas y un 

récord histórico de homicidios. 

Jamás un gobierno que se autopro- 

clamó feminista causó tanto daño a las 

mujeres. Las coreografías de LasTesis 

se apagaron, la ministra Orellana des- 

apareció y las esperanzas naufragaron 

entre expedientes y excusas. Nos qui- 

sieron vender temor señalando a otros 

como amenaza; resultó que el mayor 

peligro habitaba, desde el primer día, 

en el Palacio Presidencial. Para que 

no lo olviden en la próxima campaña 

cuando repitan, impúdicamente, ni 

una menos. 
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